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OPXAACIONES POX.ITICC-JOCO-SÉB.IA.S, 

EC0^0M1C0-M0RALES Y CONTUNDENTES, ^r /^; : 

lOUTILLA, PISTO, GAZPACHO. 

('.uando la Abadesa está de jolgorio hasta lascoi inc-
ras danzan. Asi decia la difunta, ó ((iieria decir, cuaiulocl 
maldito delf,'ato liacia rodarloslrastos déla cocina. Mas 
valga lo que valga el ditl io, y sea ó no sea cierto, (]Ue 
otros dicen, cuando >N'. D.M. está de chanza, hasta los 
nn^eatas hailair^\o que puede interj)retarse cuando la 
cabeza duele los den\as miembros también: la verdad 
en su lugar , |;or los conejos >c conocen los criaderos, 
V por la boca los patr iotas . . . sni que echemos en sa<o 
loto que no es 'menos remuntrable v condigno de 
priniiio el hacer monedas tV.l-:i>i, tosnw el e\¡i;ii-



(Ifilag, j que spgiin d piloto usí los mnrincro». 
Ksios apuntes tendráa ó no tendrán aj>licacion, se

gún ia calillad del comprador: mas valgan loqne ta-
li»!ren, dichos están y sirven de caperuza á un artículo 
»le remiendos , entre los cuales algunos hay que pu
dieran servir para recomponer la levita de un hon
rado ministro, de un veraz secretario de la Corona, 
ó de un miserable aeente de negocios generales, qu« 
por desgracia ha caido despeñándose sobre un colchón 
de algunos milloncejos. \Proh dolorl ¡Quién pudie
ra imitar á mansalvti tan portentosas sustanciacionet! 
¡ quien sufrir zurras para curarse con talegasl Vaya-
mus em[>«ro al negocio. 

PROXUXCIAMIEIXTOS. 

Voz mágica, galvánica, fosfórica y efervescente, á 
cuyos ecos lánzanse los adormidos cachorros y corderi-
tos contra los mandarines y pastores.... Bien deseara 
yo que se destilasen de mi pluma cántaros, cubas y pi
lones de melifluos cantos y dulcísonos elogios p;ira en
tonar tus apologías: quisiera ser un Apolo para inmor
talizar tus fazañas, tus esplendentes, eminentísimos y 
patrióticos beneficios. ¿Quién desconoce las fuentes de 
prolífica prosperidad que tú has abierto? ¿Cómo sin tí 
pudieran brillar , cual luminares mayores satélite», 
rastreros de atmósferas apodencadas? ¿ócónio, cuándo, 
por qué, de qué manera se alzarían de su inerte y pan
cista sillón, para dictar erguidos mandatos á lo B;ijá, 
hombres espúreos, renegados, sin yV política ni espe
ranza patriótica, ni caridad sino con el perverso? Pero 
dejemos vaguedades y ruede la bola, teniéndose enten
dido que en hablando de pronunciamientos, estamos 
]»or el chilla según aquello de que: oveja que no hala 
no mama. Y no se quiera iropularnos á burla cuanto 



bemot expues to , ó se nos juzgue enemigos del que 
unos Humaron glorioso y otros goloso ; y nosotros lia-
niainos epiceno para quien lo emienda; y malo y bue 
no, para los cortos comprensores. No, por san Martin, 
»e nos crea enemigos de aquel sacudimiento que vimos 
nacer bien (asistimos úsu bautizo y comimos dulces^; 
le vimos crecer rnediauanienle y concluir por el divise-
runt sibi vestimenta mea . . . Cierto es que se dieron 
dimisorias á unas cuantas dorcnas de cangrejos que 
tacaban su gran parte de la entraña genera l : que se 
limpió la casa de muchos polvos, arañas y pillastro-
nes: pero ¿y la posdata'? ( cu idado que no habianids 
del periódico) la posdata mirad cómo habéis pmsto 
al chiquillo : está hecho un pimpollo , luia azucci!.! 
una zupia. ¡ Bienaventurados los que se proniintiaii, 
porque de ellos serán los turrones!!! 

S E G U I D A P A R T E . 

Ahora bien, artífices de las glorias literarias, sastrex 
de los remiendos periodísticos, transformadores de gai'-
rapaleados pensamientos, cajistas insignes, y brazo dere
cho de los escritores, ¿quién se atreverá á negaros eí 
poder, la justicia de pronunciaros? ^Quién, repilo, será 
el os«do (|ue censure vuestra conducta iiarlameniaria 
«fn materias impresoriales ? Cien y cien veces re|)ctir(í 
que estáis en vuestro derecho. A ello hijos mios , á la 
bayoneta: que no quede un periódico con vida: ha í -
lantes han muerto ahilos de tanto engordar coa es
peranzas bien lucios, rollizos y alhajados están lai 
escritores: hacéis bien: que partan con vosotros su» 
ganancias, sus buenas raciones dií hambre , de csioc;»-
das y de humo de boardilla. ¿ Qiu' os importa que 
no haya irahajo, que no so gane p:iru la puchcíila y 



])rira ir á los toros cuando estáis abocados inFalihlc-
iiiciUc á ser dijuiindos? ¡Cuidado que no me chan-
Cí'OÜ ¿Sabéis vosotros l o q u e habéis Vicclio? ¿Com-
IMX'iideis liasla dónde alcati/.a el principio induslrial 
(jiic liabcis proclamado? Volved la vista á vosotros 
mismos y llenaos de facundia, de orgul lo , de pro-
s(ipo¡)Cva, y clamad , gri tad, que yo os abono. Sabed, 
hijos de Gutemhorg , sabed para vuestro engreimiento, 
ipio para vosotros son niños de Icta los misinos minis
tros, las corles Esto no es broma lin prueba de 
<-llo, oid lo que el d i a 2 . " de vuestro ilustre alzamiento 
dccia á SU5 solas el ministro de las hojas volantes, el 
ni incí bien elo^riado v encomiado D. Facundo: a l e n -
ded, cajistas, (pie no es moco de pabo lo que decia. Ya 
Tco que somos unos pigmeos, unos diplomáticos de 
chivhinaho: cerca de un año discurriendo el modo 
de refrenar la imprenta... circuíales, proyectos, 
tranquillas y no hoher dado en el quid de la di-
Jicuilad Unos cajistas nos han llenado de vcr-
giwnza nos han dado lecciones las mas accrta~ 
das y conducentes. ¿A quién no se le ocurrió loque 
han hecho:' l^aya, soy un holo ¡Oh! como i ueh'a d 
ser ministro, lo primero que sujeto á la deUhcracion 
del Congreso es el siguiente proyecto de ley. En 
atención á (]uc la Señora Im{)renta, por mas que se la 
p'c>ngan trabas, mejor nos hace entr.ir (MI los trotes y 
nos da en la matadura, y visto (|iie hecha la ley , co
mo se d ice , hecha la trampa, se decreta: 

Articulo único. CuANno CONVENCÍA AL SF.I'.VICIO NA
CIONAL SE PF.nSF-OUlItÁN LOS DELITOS DE IMPOENTA POIi 
UNA SCBLEVACION DE CAJISTAS 

j O u e diréis ahora, aírenles vivilieanies ó mortíferos 
(le las imprentas.' ' ¿ no os envaneceréis de que un mi
nistro como D. Facundo inscriba en su cartera diplomá
tica vuestra iazaña, considciándola como una medida 



5 

digna desu gubernamenlal celebro? Pues asios: v do 
liedlo liabcis corlado á rai/, la liidra de la oposicii ;\ 
niiiusierial; Iiabeis cosido ol]a l ) ioálos imulios ([iio ra
bian siempre por no callar nada que pueda avinai,nar-
se. El Heraldo, el Corresponsal, el Eco, la Cruz., la 
Posdata, el Especlador y el Ii)de|)endienle, todos iiaii 
(üimudccido ú vuestra formidable presencia, todos eon-
(iesan (|ue tenéis razón : que os asiste la just icia: pero 
¡ob dolor! solo una tenue observación es la que d e n o 
ta vuestra agigantada falanje: <' El hainbie es una St-
ñora llena de rirtudes para templar acaloramien
tos.» Esto no es deciros mas que si unos pueden ceder 
á exigencias tal vez justas (pues nosotros creemos qnc 
estáis en vuestro derccbo mientras uséis de las armas 
que basta añora) , otros, ó por no (juerer, ó por no po
der, que es lo mas cierto, d i rán : matando el perro 
se acabó la rabia: no hay cajistas, pues fuera el 
periódico. De af|uí emanará n o bay trabajo; luego no 
liay jornal, aun(j(ie módico; luego no bay con Í\\U\ 

menear las mandíbulas ¿ y entonces? Entonces li,¡-
ccd que formen su coalición los maestros, porque no 
les pagan; las viudas por lo mismo; por idcni 
los cesantes, los oficiales de sastres por lo pro-
])io y ármese una general : pronnnciese iodo el m u n 
do; y cómodo pronunciarse en debida forma resulla 
agarrar a lgún jiedazo de t u r rón , malo ba de ser q u e á 
cada uno de los pronunciados no le toque a lgún pe
dazo de escombro de algún convento: ó un -retazico do 
estera donde reclinarse. ¡Poderes del estado, contem
plad la bidra cancerosa que barrena y corroe lodos 
los lazos sociales!! Y cuidado que bay gentes que apli-
t̂ an el mocbnclo . . . á . . . nadie. 



Aí.GO DR BUK.NO. 

Ya lendiiín nniicia nuestros lectores <le la fatnosí 
causa seguida contra el prebítero D. Juan Miguel J i -
»iii-iia, sobre la cual está aun sin satisfacer la inter[)e-
lítcioii del Señor Diputado Uzal, con escándalo de lo
dos los amantes dé la moralidad y de las instituciones. 
Vista en la Audiencia territorial de Madrid dicha cau
sa, ha pronunciado la sentencia siguiente: 

"Se declara que esta causa no ha debido sustan
ciarse con arreglo á la lev esccpcional de 17 de abril 
lio 18'51, y en su consecuencia se repone al estado de 
sumario, y se devuelva al juez de primera instancia á 
quien competa, para que proceda en ella conforme á 
las leyes comunes y reglamento provisional para la 
administración de justicia contra los autores y cóm
plices de la simulación, instigación, connivencia y 
(lernas excesos que aparecen de lo obrado, cometi-
tlosen la cárcel de corte. Se condona en todas las 
costas al juez de primera instancia D. José Serrano y 
León, y por los defectos en que ha incurrido el Es
cribano don Juan Cuervo en las actuaciones de dicha 
causa, se le condena en la mulla de veinte duros d« 
aplicación ordinaria. Madrid 9 de julio de 1843. • 

Hay hcclios que se resisten á la sátira, y este et 
nno de ellos. Esoitada la indignación pública contra 
los horrorosos manejos de que se h.in valido los que 
persegtiian á este anciano sacerdote: liahieudo clama
do tocia la prensa contra el horrendo atentado de in
troducir espías en el calabozo donde el miserable va
cia víctima de un onf^arnccimiento: las Cortes misma» 
aníioiis de sahfi- la inmoralidad que ha presidido e i 
riürlo» actos d« la siistauciacion de tan orij inal e a u ' 
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la: el público, la prensa y el Congreso Tciáu con 
placer la sentencia que antecede: y lodos los lioni-
bies de honor, de delicadeza y de sentimientos libe
rales saludan con bendiciones la resolución justa d* 
la Audiencia. Es en verdad un consuelo, que en me
dio de tanto desorden é iniquidades existan magis
trados íntegros, independientes, en cuyas manos la va
ra de la justicia es el amparo de la inocencia y la se
vera espada del delincuente. Muchas pruebas tiene 
dadas la Audiencia de Madrid de su rectitud, pero es
ta le ciñe una corona inmarcesible. Como ha sido 
tan ruidosa esta causa, como en ella se han jugado 
tantos resortes indignos del nombre español, estaremos 
al corriente de cuanto en ella se actué y pueda noti
ciarse á nuestros lectotes, á quienes advertimos, que 
en medio de nuestro carácter festivo ¿satírico nos ve
rán algunas veces usar del lenguaje severo del racioci
nio toda vez que Tean la inocencia perseguida, al inCo-
]\í bollado, Y aun al delincuente tratado sin la consi
deración que le du el sagrado de las leyes. 

¿QUIEN MIENTE MAS? 

Ya está el torito en la plaza. ahora e» ella 
El Ínclito señor de los algodones dice que nones: á lo 
que el señor redactor de memorias confidenciales di
jo que sí, sí y con alma Se armó la zambra, 
l l ^ ó el galo, clavó la uña, y aquí del Cristo.... Señcu-
Marliani: 

Escuche S. S. la contestación d su atrevida pre
gunta «5. S. miente en buenas palabras, por no de-
rir st engaña.' •$. S. es un aprendiz dt diplotiuiti-
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ro (jtip n^fp.ntnndo iaher,esiá rorativn cnvct.« Bm-iio 
li:u|U("fliiilo S. S. por nilp|;iiii,i(lillo!! Viva el señor Gon-
>;ile/. ¡I (|iic se l;i aten al tiedo los señores itinjeses 
l.o (lielio diclio Y para que Miiisler Aston v Sir 
K. Pecl queden airosos con sti nación, es mencslí^r 
([lie (i se rompan la cabeza como se acostumbra en su 
tierra á puño y tente tieso, ó quedan ooino unos clii-
Dos Y que sopan que nada nos importan sus infii-
ids Eslá diclio: no lian existido nen-ocinciones entre 
id £fobierno de Iní^laterra y el de España: lo que lia 
podido haber es parlamentos, informes v otros [loca
dos personales entre las cuatro supra-dichas entidades, 
«onsideradas física no moralmente. Con que, señor 
Marliani, tapis tapóla hoquiía: y haga el hauülo para 

em|)re: ([uc lo que es volver á ser senador rcqiiies-
iiit. in pace. Vea S. S. lo que cuesta el desbocarse.— 
(lecha esta exposición, decidme,cristianosleclores, jqiK-
riilendeis por diplomacia?—Eso no nos lo prefifiinuis 
ii nosotros (podréis decirme); doctores tiene la sin.iíro-
;;a política que os sabrán responder. — \ ellos os dirán 
con los liei'lios: es el arte de engañarse unos d otros 
llamándose brutos d boca llena, y potdéndose de zu
pia como unos verduleros\ ¡Virgen de la Almtidcna, 
qué padres graves y sesudos prohombres alinienia» 
en las entrañas del mundo patriotero! ¡qué vergüen-
/-a ! ¡qué pobreza! ¡qué ridicnlci'cs! 

Otra pregunta, pueblos míos: ¿Quién nombra los 
senadores? Eso no me lo preguntéis á m ¡ , doc to res 
<d señor B . Antonio que os sabrá responder .—¿Y el 
señor Marliani volverá eí entrar en el Senado? — Pre -
giiniáiselo al señor D. Antonio que tiene en su caric-
r,> la fábrica. — Y en fin, ¿hemos tratado algo con los 
ingleses?—No señor, se llevan los duros á buena 
cuenta de algodones, ¿Y nos quieren mucho? Eni ra -
ii iblementc. —,; Y nos harán algún mimo? Eso el 



Iiein]w lo dirá ; en tnnlo ili^imos con t i iingt'l : 
Pim-pollito D. Amonio , 

¡Cuidado con dar mas picias! 
y no liay rjue enlonar alliririns, 
que el inglés no es un bolonio 
Huc sulriiá tus caricias 

EXTERIORICEMOS VELAS. 

Prej^iinlo: ¿Hab rá» llegado á Ingla terra los r u a l r o 
caballilos hermosos, llamantes y escogidos que de las reales 
laballeriza» se lia dignado regalar (segnn t i ieulan ) el jus-
liCicado seiior intündeiile don Marlii i , el dé las caballerizas, 
el jete universal i'/» {genere de lo que Iné, lo que dejó de ser. .? 
S;? alargó mucho la pregunta; bien es que ritas se alarga l;i 
ii-^liuosla que por decoro á la nación debiera haber dado á 
l.i misma hace t iempo; que jiislo es que si se ha regalado á 
losta de la augusta pup i l a , se mot ive , se dé. causa sufi-
cienle, iaiperiosa y que cohoneste el disponer tan a r b i 
t ra r iamente de. los bienes de uii m e n o r : también por su 
propio decoro, y en prueba de su integridad han debido, 
quienes rn esle asunto tueron aludidos, manifestar lo 
que habia de cier to, para uo sufrir mancilla en su nunca 

desmentida reputación ¿Caramba y cómo quema? Pero 
esto 11 serio en deniasia , y yo quiero d iver t i r á mis lec
tores, estamos tan conte t i l i tos , tan llenos de satisfaccio
nes (]ue nos reimos rauchito ¿no es verdad señor abue
lo^... , de lo que dicen los demócratas sin t u r r ó n . . . . ¿ no 
es c ie r to , serenísimo santón?. . . . Por supuesto; echadme p o 
llos y llamadme cocinero: yo haré pasteles y viviremos lo
dos. Los cuatro caballos de la cahalleriza de S. M. ae han 
regalado porque ha s ido. . . preciso del mismo modo que lo es; 

U n coche y un In tenden te , 

ot ro coche y un Tu to r , 
o t ro , y un Ayo ins t ruc tor 
eche usted cod i t s v gente, 
llene V. el gorro , leclor . 
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P E R D Ó N . 

No pensris, amados lectores, que voy á daros ciirnta de 
al{;iiii perdón <]ue yo baya impetrado y me haya lidn con
cedido En caso de pedirle alguna vez, seria á vuestra pa
ciencia eu esperar lo que os he prometido : no empero des-
ínayeis: la hora se acerca , el tiempo está prójimo, los mo
mentos se encajan encima; ya empiezan á menearse las 
cortinillas, el telón se bambolea, el tinglado está medio 
cocido V los farsantes no tardarán en comenzar sus esca
ramuzas , y nosotros las nuestras, t.. ¡Hay novedades!!! 
¡Hay pasteles muy pronunciados!!! Hay una hornada que el 
diablo que coma los panecillos.... Pueblos, alerta aler
ta alerta Tonterias del Alquimi.«t3: se halla todo re
ducido á que por orden económica se obligará á todo ánima 

que raciocine honradamente á comer pan de patatas por 
hacer una exportación de todo el trigo que nos sobra para 
introducir el dinero que nos hace falta.... Es una concep
ción gubernamental la mas elefantescamente confeccionada. 
Un voto de gracias y al avio que así perdonamos á nues
tros deudores, como la reina de Inglaterra á sus asesinos; 
pero estos con ella, y aquellos con nosotros , vuelta á la 
carga; es verdad que el segundo atentador á la vida de la 
reina Vitoria (ó mas bien dicho el tercero) habia carga
do la pistola con pólvora, tacos y cañas y era joroba
do y el jorobado se escapó y ahora prenden á todos 

Jos jorobados (aviso a quien corresponda) y si le 
prenden le perdonarán la vida, porque solo amagó y no dio 
puesto que á Francis le acaban de conmutar la pena capi
tal en deportación perpetua , y eso que amagó y dio donde 
al parecer no quiso dar, que fue al aire ¡a ire ! ¡a ire! tú 
te llevas todas las zorras y prediras que no.totros dirigi
mos donde quisiéramos que dieran , por bien del p.iis, 
aunque, turiéramos que pedir perdón de iiabrr hablado al-



JO lie mas, «1 Toilopoderoso, que aan de lai palabra* ocio
sa» DOS ha (le peilir cuenta, Al fio hemoi hablado del per
dón con cuidado, «gaché V. , prenda mía, qne son par
dillos los volanderos. Eslo tiene sus intríngulis con nue— 
•ye corchea», y chúpate esa, lector m i ó , que es calentita y 
cscuece>t... 

A OTROS MONO-POU-PLATOS. 

Cuando yo aprendía esas jergas que llaman Grie;^ 
Latinas, tuve la dicha de ser enseñado por el etimologis-
ta mas protuberante , y como decía cierta seiiora , que er» 
muy leida en verdad u/as afecciones infantílicat $e tras-
poran al ánima pnr las foramines conductores de las sus-
ceptibilídades^t que yo traduzco: quien bebe aguardiente 
apesta á la gente, y quien malas mañas b á , tarde ó nunca 
las perderá: por eso quien de chiquillo aprendió á cons
pirar, el demonio que le saque la espina de la humanidad, 
nien creo y estoy segurísimo que mis lectores á oyente* 
dirán al masticar este párrafo : «todo esto es una pura 
alusíow y tendrán razón : «aquí hay mucho encerrado:» 
y habrán acertado: «sin duda hay alguna preparada^ 
y amasada: süadirán : «porque no se anuncian al público lo» 
tra$lornadoresy> y yodir í , tiempo vendrá, señores Pa
ciencia que también á m{ se me pudre en el cuerpo: lo 
cierto es que vaya no lo digo esto es un misterio-
ai-cómico plástico-cenáculo, donde hay mucho mono-poli-
presti-dijitador. 

Tempiit renerit (t non íardat'iV, dijo el profano, y v»-
Teií novedades. 



12 

l ü E R A S A M O X E S . 

ROMANCE. 

De que sirve el predicar 
ora con ira, ó con flema, 
ora bur l ando , ó muy serio, 
A los patriotas de Iberia. 

Ilá tiempo que se volvieron 
como chiquillos de escuela, 
que del maestro se burlan 
si los azotes no suenan: 

De nada sirven lecciones 
ni claritas advertencias; 
han dado en estar dormidos 
mas que los sesos les muelan. 

En vano es pues declararles 
tjuc en la patriótica escena 
paf,''a quien calla sufriendo, 
íjuien gritos d a , chupa y medra. 

¡ Pues no señor! erre que e r r e : 
no lian de ablandar sus molleras, 
annque les pongan cencerros, 
ó le» rompan la cabeza. 

Por mas que vean erguidos, 
paseando en sus carretelas, 
íiombres que ayer mcnrligaban 
y liov son gordos excelencias: 

Por mas (|ue se clame á voces; 
de los conventos las ventas, 
tiie una tortilla de pollos 
ijiie se zamparon cincuenta. 



Por mas que vean ministros 
que empezaron su carrera 
con seis ú ocho mil realitos 
V liov con millones se fieinan: 

Por mas que de coniralisuis 
la asoladora caterva 
iligainos <|iie es la gran plag'' 
que la INación agangrena: 

Por mas que para iluslrarloi 
digamos en <rordns letras 
que por favor ó dinero 
tendrán destinos en venta: 

Por mas que farsa v mentira 
digamos que fue, ó pamema, 
cuantas ofertas se hicieron 
lie igualdad ó independencia : 

Por mas que de España toda 
palpando estén la miseria , 
V lleven cuatro bribones 
lo ijue limpien á otras tierras: 

Por mas que un sabio T o r e u o , 
ui\ Olózaga, una Reina, 
fu extranjeros paises 
scdjcrbios palacios tengan. 

Un S. Millan eclic coches, 
T haga Murga casas nuevas, 
un Siifont camas de plata , 
V un Mendizabal melenas. 

( Porque es de notar, señores, 
que en esta bendita tierra 
los unos roban, los otros 
las azotinas se llevan. ) 

Por m:is que esto, v mas os dig.iu 
¡ hispanos ! como babiecas 
calláis y aun dais gracias miles 
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al que os aplica la espuela. 

A dónde [)ues caminal» 
con esa pachorra y flema: 
para cuándo es aquel brio 
que á los bribones aterra. 

Para cuándo esa alma noble 
T esos puños de vaqueta , 
que de un bofetón aplastan 
de los picaros las muelas. 

Ea pues, hijos del Cid , 
¡á ellos! que la hora l l e g a . . . . 
¡á ellos! que son bien pocos . . . 
¡ á ellos! con alma . . leña . . . . 

Gritad con ellos bien fuerte 
que fíVa la independencia ¡ 
que viva Isabel Segunda , 
de la Patria dulce prenda. 

Que viva mil y mil años 
la Constitución excelsa , 
y el (]Ue por ella también 
»e denomina hoy Alteza. 

Pero en llegando á las cosa» 
que dulcemente se pegan, 
como son los enipleazos , 
las comisiones, las ventas: 

Los agiotismos, las farsas , 
de las contratas la pesca , 
las cruces que se han ganado 
rascándose á pierna suelt<>< 

Fuera , decid , camastrones: 
fuera , gritad , sanguijuelas: 
polvo . , que os han conocido, 
y ya el vapuleo empieza. 

Fuera ladrones, farsantes; 
fuera contratas , y fuer» 



<•! irparliríe á granrl 
de nuestro jardin las brevas. 

A! demonio carcamalc», 
al diablo polillas viejas, 
\a se acabó la mamola, 
\olad , ó entonamo». ... leña. 

Ea pues, jóvenes bravo», 
jjritemos independencia : 
para que no haya Santonef 
taláramos á la palestra. 

ESPAÑA. 

Nos escriben de la Coruña para que demos publi
cidad á los siguientes hechos. 

El dia 6 llpg.Tron á esta en un vapor inglés los dos 
hijos del Soreiúsimo Sr, Infunie ü . Francisco; se les 
recibió con la mayor saiislaccion [lor el [)uel)lo v au
toridades: lodos se esmeraron en obsequiar á tan altos 
personajes, según se merecen y el I. Ayunlamienlo les 
tenia preparada habitación en la casa tnlendencia mi
litar adornada con el mayor gusto y lujo. La amabi
lidad de estos jóvenes Infantes atraen el amor de la 
población, y nos prometemos felices resultados suce
sivos de estos ilustres vastagos. Por la noche rsUno 
iluminada la población y hubo fuegos artificiales, sin
tiendo ya la generalidad el que sea lan corta su es
tancia en esta. El batallón dcln M N. y Ayuntamien
to los nombró Comandante al uno y Capitán de Ca-
7.adores al otro. El dia 8 se echó un globo en que 
iban inscritos los nombres do los Srmos. Infantes «on 
lina Corona Real, una ancla y las armas de la c¡U(iiul: 
es indecible el entusiasmo que todos á porfía les ma
nifiestan. 



16 
Han visitarlo los ilustres personajes con el mayor 

interes,y manirestaniloiin sumo gozo al verse entre e.--
paíioles, tocios los eslableeitnieiitos notables de esta, IIÜ-
hiéndose conmovido noiablemenle ,como todos los que 
les acompañaban, al verse delante del sepulcro del ilus
tre General Mina. Es de notar que se interesan en pre
gun ta r , muy ávidos de saber , por el estado de la in
dustria y manufacturas en España: habiéndose dele-
nido en ver unas maniobras que los oficiales de ar t i 
llería les tenían preparadas cuando fueron á visitar el 
depaitamento. No puedo ser mas largo, jiero no debo 
dejar de llamarles la atención hacia las muestras ine-
(juivocas de aprecio y de afectuosas simpatías que 
lodo el pueblo, sin distinción de o|iiniones, ha maniles-
tado á estos jóvenes é interesantes viajeros. ¡ Qué r e 
flexiones se han oido á su presencia de boca de cuan
tos ven á la desgraciada patria hecha víctima triste de 
]>artidos y j)andillaje! 

— En Betanzo?, con motivo de la llegada de uno de 
estos llustics jóvenes, se han abrazado lodos los parti
dos hasta el (;arlisla Cuánto revela esie hecho Si 
será que la Providencia icnga destinado á uno de estos 
jóvenes |>;ínci¡)es para ser el símbolo de la reconcilia
ción de todos los buenos esjtañoles !!! 

Se suscribe á C U A T R O leali'S meiisuules para Madrid en his 
lil]ri-ii;is, fallida lie l'nz, c i l lc .Mayor, Ca<ían ,ca l l e dt-l Priiic¡iii-, 
y /'illa , Plazuela fie Sanio f)oniiiip,-). 

F.n las |>roviiicuM es QlJlNílF. reales por trimestri", frnnr:) de 
p o r t e , adiniliéntlose stiscrieiones cu lutlas Iss /JUminiiíractunt:'' 
dt Correost y priiíc;i>al€s l ibrer ías . 

Editor responsable M. Cliarni. 

.MADRID, 181'íi: I.MPRBLMA DF.L AI/HjlMlSI 'A-


